
APUNTES DE TRABAJO

DE “EL TIBETANO”:1

Vigilen cuidadosamente sus pensamientos respecto a los demás, eliminen 

inmediatamente toda sospecha y crítica y procuren mantenerse mutuamente firmes en 

la luz del amor. El amor no es un sentimiento ni una emoción, tampoco un deseo o 

móvil egoísta para actuar correctamente en la vida diaria. Amar es esgrimir la 

fuerza que guía los mundos y conduce a la integración, unidad e inclusividad, 

que impele a actuar a la Deidad misma. El amor es algo muy difícil  de cultivar, 

debido al egoísmo inherente en la naturaleza humana, y difícil  de aplicar en todas las 

condiciones de la vida, y su expresión exigirá al máximo lo que puedan dar y el 

abandono de toda actividad personal egoísta.

La hermandad es una comunidad de almas impulsadas por el deseo de servir, 

impelidas por un impulso espontáneo de amar, iluminadas por una Luz pura, 

fusionada y mezclada con devoción en grupos de Mentes servidoras y energetizadas 

por una sola Vida.

Les pido que cada uno vigile con creciente cuidado la vida emocional y sus 

reacciones y también en particular el más minúsculo brote de espejismo.

Quiero pedirles que se esfuercen por establecer contacto conmigo todos los 

meses, en el momento del plenilunio. Mantengan la idea de este contacto durante 

tres días , previos a la Luna llena con aspiración y confianza y luego, en los tres días 

posteriores, con expectativa. Hacer de esto una actividad grupal, no un contacto 

personal. Sólo en la medida en que traten de hacer este contacto, como discípulos de 

mi grupo, así será el éxito. Este contacto es igual al contacto directo e individual 

entre un discípulo y su Maestro. Soy uno de los varios instructores que se 

comprometieron a mantener, durante los próximos años, doce horas disponibles antes 

del plenilunio de cada mes para establecer contacto con sus discípulos. Pueden 

acercarse en algún momento durante las doce horas anteriores. Cuando lo hagan 

correctamente, me encontrarán esperando.

1 Extractos de los libros de Alice Ann Bailey editados por Fundación Lucis www.lucis.org 
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Les pido, sin tener en cuenta la hora exacta de la Luna llena, que todos los 

meses se esfuercen por encontrar media hora libre a fin de penetrar en mi 

conciencia. Comprendo que no siempre será posible hallar libre el minuto exacto en 

sus atareadas vidas occidentales, pero sí hallar un momento, lo más cerca del 

plenilunio, que resulte razonablemente posible dentro de sus particulares 

circunstancias. Hermanos míos, esto es un esfuerzo grupal, no individual y, como 

grupo, trataré de hacer contacto con ustedes.

Les pediré también que registren cuidadosamente -dos días antes y dos días 

después del plenilunio- todas sus experiencias y visiones.

Dos días antes del momento de la Luna llena, les pido que empiecen a cultivar 

esa actitud interna de equilibrado recogimiento que sentará las bases correctas para 

un trabajo mayor y ayudará a trasladar el foco de atención del trabajo objetivo al 

subjetivo. Es más una actitud que una actividad, Reflexionen sobre esta frase. Es un 

estado de conciencia que puede llevarse a cabo, no importa cuáles sean la actividad 

y el interés externos; tampoco implica guardar un silencio externo o el cese de 

nuestras actividades normales. Constituye parte del entrenamiento, teniendo como 

meta (para el discípulo) vivir una vida dual -vida de activa participación en los 

asuntos del mundo y vida de intensa preocupación mental y espiritual.

Realicen un definido esfuerzo durante estos días, a fin de elevar su conciencia 

un poco más durante los tres momentos espirituales que tienen lugar cada día: la 

meditación de la mañana, la recapitulación a mediodía y el contacto vespertino.

Amen ciega e inmutablemente a pesar de lo que suceda.

Para el alma no hay luz ni oscuridad, sino sólo existencia y amor. Dependan de 

esto. No hay separación, sino únicamente identificación del corazón con total amor; 

cuanto más amor demuestren, más amor puede llegar a otros a través de ustedes. 

Las cadenas del amor unen el mundo de los hombres y el mundo de las formas, 

constituyendo la gran cadena de la Jerarquía. El esfuerzo espiritual que se les 

pide realizar es desarrollarse y llegar a ser un centro vibrante y poderoso de ese 

fundamental Amor universal.


